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Para Jordi Pérez Durá con el que 
he compartido años, trabajos y amistad
No es mi intención estudiar el modo en que el teatro griego trata 
dramáticamente el tiempo, es decir, las convenciones, los procedi-
mientos y el lenguaje dramatúrgico por el que un acontecimiento 
mítico –digamos la leyenda de Agamenón en la trilogía de Esquilo; 
la historia de Edipo en la obra de Sófocles; la de Penteo o Medea, 
por ejemplo, en Eurípides– es traducido a un acontecimiento mi-
mético –en el lenguaje de Aristóteles–, de tal forma que el espec-
tador ático o el lector moderno entrenado proyecte en ese tiempo 
escénico, seleccionado y contraído, pero también hábilmente alu-
dido, la totalidad del acontecimiento mítico, al tiempo que esta-
blezca relaciones temporales pertinentes para los propósitos del 
autor. La cuestión es compleja, porque el «acontecimiento mítico” 
no estaba temporalmente codifi cado. Existían tradiciones que cada 
tragediógrafo adaptaba a sus propósitos. Y no eran infrecuentes 
las transgresiones de esas tradiciones, los abundantes anacronis-
mos existentes en las tragedias, que más que un defecto formal, 
son una forma de poner en relación el suceso mítico con el mundo 
real: un instrumento de participación del público.
Pero mi intención es otra, porque para conocer bien esas con-
venciones contamos, además de la imprescindible Poética de Aris-
tóteles, con una amplia y excelente bibliografía sobre este aspecto 
central de la dramaturgia griega.
Me propongo ofrecer algunas perspectivas, con algún apoyo tex-
tual, de cómo la tragedia, la forma más alta de poesía de época 
clásica, pensó el tiempo. 
Studia Philologica Valentina
Vol. 14, n.s. 11 (2012) 1-16
2 ANTONIO MELERO
Pensar el tiempo ha sido y es uno de los temas centrales de la 
fi losofía occidental. Digamos para centrar la cuestión que todavía 
hoy la Física moderna no ha llegado a una defi nición defi nitiva del 
tiempo. Paulatinamente la fi losofía y la ciencia han ido señalando 
la complejidad de la noción de tiempo: si, por un lado, éste apare-
ce como un sistema de relaciones de orden (simultaneidad, suce-
sión, antes-después, continuidad y discontinuidad), de relaciones 
métricas (intervalos, instantes, momentos y duraciones) y topo-
lógicas (linealidad, circularidad, dimensión, orientación, fi nitud o 
infi nitud), por otro lado, aparece como devenir que relaciona las 
llamadas dimensiones temporales: pasado, presente y futuro, que 
se relacionan con las nociones de reversibilidad e irreversibilidad. 
Retengamos, para nuestro propósito, estas dos últimas nociones. 
Mientras que para la física clásica el tiempo, junto con el es-
pacio y la materia, era un absoluto, la física relativista lo vincula, 
según el segundo principio de la termodinámica, a la noción de 
entropía, es decir al concepto de improbabilidad: es muy improba-
ble que una estatua rota, que supone un aumento de la entropía, 
se recomponga con el tiempo. Es el aumento de la entropía lo que 
permite distinguir entre un pasado y un futuro, defi nido como una 
menor posibilidad de reordenación de un sistema. Es lo que se co-
noce como la fl echa termodinámica del tiempo.
Pero los griegos y este humilde servidor estamos muy lejos de 
dicha fl echa. Los griegos y la mayoría de los mortales seguimos 
sumidos en las paradojas del tiempo, en aquella perplejidad de S. 
Agustín cuando se preguntaba «Quid est ergo tempus?”, perpleji-
dad derivada de la conciencia del mismo y de la imposibilidad de 
responder a la pregunta.
Por lo general, el tiempo nos aparece, ante todo, como una ex-
periencia individual, social y cultural, mediatizando a través de 
esas experiencias la elaboración de una noción general de tiempo. 
Las sociedades agrícolas y sedentarias – a diferencia de las socie-
dades cazadoras- , dependientes de la agricultura para su supervi-
vencia, sintieron la necesidad de disponer de una cronometría, de 
un calendario rector de sus actividades: el tiempo de la siembra, 
de las labores, de la recolección. Esta experiencia, junto con los 
ritos y mitos de renovación del poder, condujo a una conceptuali-
zación del tiempo que permitió dividirlo, por usar la terminología 
de Mircea Eliade, en tiempo sagrado y tiempo profano. Este marco 
teórico me parece especialmente útil para entender las diferentes 
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experiencias del tiempo en la cultura griega y huir de esquemas en 
exceso rígidos y reductores.
Por una parte, ya desde los comienzos mismos de la civiliza-
ción griega, aparece un tiempo divinizado y absoluto y, por otro, el 
tiempo del calendario, el de la vida cotidiana. De un lado, el tiempo 
que domina los fenómenos naturales (día, noche, fases de la luna, 
estaciones del año, vida vegetativa, tiempos de fl oración, fruto y 
agostamiento de la vida vegetal); y, por otro lado, estaba el tiempo 
de la experiencia individual, que comienza con el nacimiento y 
culmina con la muerte. Dos formas de experiencia contrarias, ya 
que la una es cíclica, dominada por la idea de retorno, mientras 
que la otra es irreversible. Aunque en cierta forma esta irreversi-
bilidad es negada por las creencias en la inmortalidad que ponen 
la vida y el tiempo en función del tiempo absoluto de la divinidad. 
Es decir, en la medida en que la concepción religiosa del mundo se 
convirtió en predominante, se ha considerado el tiempo en función 
de la divinidad y se ha planteado la cuestión desde la noción de 
eternidad (sub specie aeternitatis), es decir, a partir de la negación 
misma del tiempo. 
Esta separación entre la experiencia del tiempo y la conceptua-
lización religiosa del mismo, se manifi esta también en la separa-
ción entre el pensamiento religioso y metafísico y un planteamiento 
científi co del tiempo.
El pensamiento griego nunca dejó de refl exionar sobre este 
elemento, desde la perspectiva física, la humana y, con frecuen-
cia, ambas implicadas. Por lo general, podemos decir que el pen-
samiento griego se movió entre la noción cíclica del tiempo y la 
religiosa y, a menudo, como es el caso de Platón, con ambas pers-
pectivas incoherentemente implicadas.
Ahora bien estas formas de pensar el tiempo se produjeron de 
formas diversas y graduales. En el principio no fue, en este caso, 
el mito. En la tradición mítica griega, ni Homero ni Hesíodo, del 
que procede el primer calendario, parecen haber tenido en cuenta 
el tiempo como principios cosmogónicos Para Homero el principio 
es la Noche, para Hesíodo, el Caos. Fueron los órfi cos los prime-
ros que incluyeron el tiempo en sus sistemas cosmogónicos por 
dos razones fundamentales. Las teogonías órfi cas, en efecto, en 
la medida en que hoy las conocemos relativamente bien gracias a 
los hallazgos de Olbia, Derveni , Pelinna, presentan una visión del 
mundo que coincide, en parte, con las viejas cosmogonías, como 
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las de Hesíodo y, en parte, presentan elementos nuevos y muy 
originales. Uno de ellos es la importancia que conceden al Tiempo 
personifi cado, generalmente unido a Necesidad, como correlatos 
míticos de la aparición del tiempo ordenado en el cosmos. El tiem-
po es, a diferencia de lo que piensa la Física moderna, un elemento 
productor de orden, de cosmos, por decirlo en términos griegos. 
Junto a otros elementos, como la del huevo cósmico del que nace 
Eros y que supone la inclusión en la línea sucesoria del reinado 
de los dioses, de un reino de Dioniso, los órfi cos incluyeron tam-
bién en sus sistemas una preocupación antropológica y muy es-
pecialmente por el lugar que el hombre ocupa en la organización 
del mundo descrita por las cosmogonías, fundamentalmente por 
lo que hace a la naturaleza y destino del alma humana, con una 
orientación siempre soteriológica, es decir preocupada por el pro-
blema de la salvación de las almas en la otra vida. De forma que 
ya en estas primeras cosmogonías órfi cas aparece la idea general 
de un tiempo cíclico, personifi cado, como en los mitos iranios. Pero 
junto a este tiempo cíclico, existe también la necesidad de estable-
cer un tiempo eterno, que acogiera la inmortalidad del alma. 
Veamos, en primer lugar, la idea del tiempo cíclico. Hay que decir 
que las nociones griegas del tiempo difi eren bastante de las ideas 
más generalizadas actuales sobre el tiempo. Con independencia de 
lo que postule la Física, la idea de tiempo más generalizada hoy en 
día –y a ello no es extraño la idea de progreso– es la de una línea 
recta que se extiende sin límites hacia atrás, en el pasado y hacia 
delante, en el futuro. Para un griego del siglo V la representación 
del tiempo era diferente. Para él el tiempo no era una línea recta, 
sino un círculo. Esto es evidente en las imágenes poéticas con que 
los poetas presentaban el tiempo. Y también en algunas de las for-
mulaciones de los fi lósofos. Aristóteles afi rma en muchos lugares 
de la Física que el tiempo es circular. El tiempo en Aristóteles no 
podía ser disociado del movimiento y los movimientos por los que 
se mide el tiempo son períodos cíclicos –día, mes, año así como las 
revoluciones celestes–. Los atributos y asociaciones del tiempo en 
poesía están manifi estamente tomados del ciclo del año, en el que 
la Naturaleza se mueve desde la muerte del invierno al nacer de 
la primavera, a la vejez y al envejecimiento, al renacer: es el ciclo 
del devenir. Estas concepciones tienen consecuencias religiosas y 
fi losófi cas importantes.
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A decir verdad esta circularidad del tiempo no es específi ca-
mente griega. En la Biblia la historia del hombre comienza con un 
paraíso perdido y termina con un paraíso reconquistado. Todo el 
pensamiento griego antiguo está obsesionado con la esperanza de 
que el reino de Crono, los Saturnia regna, tornará algún día. Esta 
idea aparece con muchas formulaciones, en el estado de los fi ló-
sofos de Platón; en el reinado de Augusto de Virgilio, por ejemplo. 
Existía, pues, la idea consoladora y, en cierto modo, opuesta a la 
noción de tiempo implícita en la idea de progreso, de que hubo un 
tiempo feliz Así la encontramos en Hesíodo, Erga 109-119:
 Cruvseon me;n prwvtista gevno~ merovpwn ajnqrwvpwn
 ajqavnatoi poivhsan  jOluvmpia dwvmat j e[conteς.
 Oi} me;n ejpi; Krovnou h\san, o{t j oujranw`/ ejmbasivleuen:
 w{ς te qeoi; d j e[zwon ajkhdeva qumo;n e[conteς
 novsfin a[ter te povnwn kai; oijzuvoς: oujdev ti deilo;n
 gh`raς ejph`n, aijei; de; povdaς kai; cei`raς oJmoi`oi
 tevrponto ejn qalivh/si kakw`n e[ktosqen aJpavntwn:
 qnh/s`kon d j w{ς q j u{pnw/ dedmhmevnoi: ejsqla; de; pavnta
 toi`sin e[hn: karpo;n d j e[fere zeivdwroς a[roura
 aujtomavth pollovn te kai; a[fqonon: oiJ d j ejqelhmoi;
 h{sucoi e[rg j ejnevmonto su;n ejsqloi`sin polevessin
Esta idea de la Edad de Crono, como antes he dicho, aparece 
una y otra vez, con formulaciones distintas, a lo largo de toda la 
cultura griega y acaba convirtiéndose en una de las formas en que 
se expresó la utopía griega, como muestra el siguiente fragmento 
de un poeta cómico del siglo V, que supo unir a esta idea de la 
Edad de Crono la tradición yámbica de apropiación ideal del mun-
do, mediante la abundancia alimenticia. Así Teleclides (fg. 1K&A) 
en una comedia intitulada Anfi ctiones:
Crono?: Levxw toivnun bivon ejx ajrch`~ o}n ejgw; qnhtoi`si parei`con.
              Eijrhvnh me;n prw`ton aJpavntwn h\n w{sper u{dwr kata; ceirov~.
              JH gh` d ; e[fer j ouj devo~ oujde; novsou~, ajll j aujtovmat j h\n ta; devonta:
Fragmento interesante ya que en él, además de reaparecer los 
viejos tópicos hesiódicos actualizados, se insinúa la idea novedo-
sa de que el tiempo humano (bivon) es producido por Crono. Vere-
mos cómo el cómico sigue viejas especulaciones fi losófi cas sobre 
la cuestión.
Pero volvamos a la noción de tiempo cíclico. En la fi losofía más 
antigua se supone, sin lugar a dudas, que el mundo tuvo un naci-
miento en el tiempo y que perecerá para que otro le suceda. No hay 
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nada, sin embargo, en la Naturaleza –salvo los ciclos de las esta-
ciones– que sugiera una teoría tan atrevida. Es un supuesto propio 
de cosmogonías primitivas el de que el tiempo es circular, en un 
movimiento en el que se unen principio y fi n. Aun así la noción de 
una dirección irreversible del tiempo, es relativamente reciente y lo 
que predomina en la cultura griega es la idea del tiempo circular, 
unido, como hemos dicho, a la constatación del carácter cíclico de 
las mareas, solsticios y estaciones. La experiencia biográfi ca del 
crecimiento, envejecimiento y muerte se situaba en el marco de un 
tiempo cíclico, de manera que se consideraba la posibilidad de un 
retorno. Tal es la formulación, con variantes, que encontramos en 
las cosmogonías órfi cas, en los pitagóricos, en Platón, en Aristóte-
les o en la noción de ecpírosis de los estoicos. 
En los órfi cos –en la medida en que conocemos su doctrina- la 
idea, como veremos, estaba implícita; en los pitagóricos aparece 
ya la idea más precisamente expresada: todo lo que sucede ahora 
ha sucedido antes y sucederá después, una idea no muy alejada 
de los fundamentos de una cierta mántica. Esta importancia cos-
mogónica del tiempo aparece, además de en las tablillas órfi cas, 
en numerosos textos, algunos de ellos tardíos, que recogen buena 
doctrina órfi ca o pitagórica. Así, por ejemplo, en
Apión en Clemente de Alejandría (Homilias Romanas 6,5)
Krovnon ou\n to;n crovnon moi novei, th;n de;   JRevan to; rJevon th`~ uJgra`~ oujsiva~, o{ti 
crovnw/ feromevnh hJ u{lh a{pasa w{sper wjio;n to;n pavnta perievconta sfairoeidh` 
ajpekuvhsen oujranovn ... e[ndoqen ga;r th`~ perifereiva~ zw`iovn ti ajrrenovqhlu 
eijdopoiei`tai pronoiva/ tou` ejnovnto~ ejn aujtw`/ qeivou pneuvmato~, o{n Favnhta 
jOrfeu;~ kalei`, o{ti aujtou` fanevnto~ to; pa`n ejx aujtou` e[lamyen
Donde volvemos a encontrar la ecuación Crono=crovno~.
Igualmente Atenágoras, En defensa de los cristianos 18 3-6
jOrfeuv~....... h\n ga;r u{dwr ajrch; kat j aujto;n toi`~ o{loi~, ajpo; de; tou` u{dato~ 
ijlu;~ katevsth, ejk de; eJkatevrwn ejgennhvqh zw`ion dravkwn prospefukui`an e[cwn 
kefalh;n levonto~, dia; mevsou de; aujtw`n qeou` provswpon, o[noma  JHraklh`~ kai; 
crovno~. ou|to~ oJ  JHraklh`~ ejgevnnhsen uJpermegevqe~ wjiovn.
Un pasaje de Aristófanes (Aves 693 ss.) atestigua la antigüedad 
de estas cosmogonías: 
Cavo~ h\n kai; Nu;x  [Erebov~ te mevlan prw`ton kai; Tavrtaro~ eujruv~:
gh` de; oujde; ajh;r oujd j oujrano;~ h\n:  jErevbou~ d j ejn ajpeivroisi kovlpoi~
tivktei prwvtiston uJphnevmion Nu;x hJ melanovptero~ wjiovn,
ejx ou| peritellomevnai~ w{rai~ e[blasten  [Erw~ oJ poqeinov~
.....................................
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Este tipo de ideas infl uyeron poderosamente en autores como 
Platón. En el Timeo 40 d, Platón se hace eco de las generaciones de 
dioses narradas por la teogonía órfi ca y se siente atraído por una 
visión de Zeus como principio, fi n y centro, asistido por la Justicia 
que conocemos por un himno órfi co (21 Kern=escolio a Platón Le-
yes IV 715e p. 451 Bekker):
Zeu;~ ajrchv, Zeu;~ mevssa, Dio;~ d j ejk pavnta tevtuktai.
Zeu;~ puqmh;n gaivh~ te kai; oujranou` ajsterovento~
Cf. 21 a
Zeu;~ prw`to~ gevneto, Zeu;~ u{stato~ ajrgikevrauno~.
Zeu;~ kefalhv, Zeu;~ mevssa. Dio;~ d j ejk pavnta telei`tai
Zeu;~ puqmh;n gaivh~ te kai; oujranou` ajsterovento~.
Zeu;~ a[rshn gevneto, Zeu;~ a[mbroto~ e[pleto nuvmfh.
Zeu;~ pnoih; pavntwn, Zeu;~ ajkamavtou puro;~ oJrmhv.
Zeu;~ povntou rJivza: Zeu;~ h{lio~ kai; selhvnh:
Zeu;~ basileuv~, Zeu;~ ajrco;~ aJpavntwn ajrgikevrauno~:
pavnta~ ga;r kruvya~ au\qi~ favo~ ej~ polughqe;~
ejx iJerh`~ kradivh~ ajnenevgkato. Mevrmera rJevzwn
 Pero es sobre todo la idea órfi ca de que el alma es algo divino y 
preexistente que penetra en los cuerpos y, cuando éstos mueren, 
vuelve al Hades y de allí penetra en otro cuerpo, lo que más sedu-
jo a Platón. El alma permanece en el Hades hasta que Perséfone 
acata la compensación y, tras una última reencarnación en una 
existencia terrena de rango superior, se pasa a un estado divino o 
semidivino en el Hades. Incluso, como es sabido, Platón aprovecha 
esta idea para su famosa teoría de la reminiscencia (Menón 81 a ), 
según la cual todo nuestro conocimiento es puro recuerdo de un 
momento anterior en que el alma liberada había visto las verdade-
ras ideas. Para ello le viene muy bien una doctrina que postulaba 
una existencia del alma anterior a su estancia en el tiempo. Pero 
no deja de ser curioso que en este contexto cite un fragmento de 
Píndaro (fg. 133 Snell–Maehler) y no un poema órfi co. La razón, 
según Bernabé, es que Platón leyó en Píndaro un orfi smo «fi ltrado», 
«moralizado», lejos de sus variantes más groseras.
Un infl ujo órfi co se ha querido ver, con razón, en algunos pasa-
jes pindáricos como Olímpica II 15 ss. (A Terón de Acragante):
  Tw`n de; pepragmevnwn
jEn divka/ te kai; para; divkan ajpoivhton oujd j a[n
Crovno~ oJ pavntwn pathvr
Duvnaito qevmen e[rgwn tevlo~:
Lavqa de; povtmw/ su;n eujdaivmoni gevnoit j a{n.
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Dado el fuerte eco órfi co que resuena en los términos Crono y 
latha, la reminiscencia órfi ca es indudable también en Píndaro (fg. 
133 Snell):
oi|si de; Fersefovna poina;n palaiou` pevnqeo~
devxetai, ej~ to;n u{perqen a{lion keivnwn ejnavtw/ e[tei
ajndidoi` yuca;~ pavlin, ejk ta`n basilh`e~ ajgauoi;
kai; sqevnei kraipnoi; sofiva/ te mevgistoi
a[ndre~ au[xont j: ej~ de; to;n loipo;n crovnon h{roe~
aJgnoi; pro;~ ajnqrwvpwn kalevontai.
Que se repite en formulaciones menos poéticas, pero muy se-
mejantes, como Platón, Menón 81 b-c: fasi; ga;r th;n yuch;n tou` ajn-
qrwvpou ei\nai ajqavnaton, kai; tovte me;n teleuta`n - o{ dh; ajpoqnh/vskein kalou`si 
- tote; de; pavlin givgnesqai, ajpovllusqai d j oujdevpote. dei`n dh; dia; tau`ta wJ~ 
oJsiwvtata diabiw`nai to;n bivon.
El tiempo con anterioridad a la tragedia
El pensamiento órfi co, como acabamos de ver, junto a una con-
cepción cíclica del cosmos, postulaba una dimensión temporal 
irreversible para el alma. El alma humana era como la vida de los 
hombres felices de la Edad de Crono ajghvrw~. Y, en consecuencia, 
defi nía también el tiempo como ajghvrao~, situándolo en el origen de 
todo. Vemos la operación intelectual consistente en trasladar un 
atributo de la mítica edad de oro al alma humana, una vez liberada 
del cuerpo.Los pitagóricos unieron la noción de tiempo y la cua-
lidad ajghvrw~ del alma, de forma que, por ejemplo, en el catecismo 
acusmático, a la pregunta de ¿Cuál es la naturaleza el tiempo? 
respondían: «el alma del mundo» (Plutarco, Quaest. Platon. VII 4, 
1007 B).
Otras cosmogonías arcaicas de difícil intelección hacen también 
un lugar al tiempo en sus sistemas. Así, por ejemplo, el controver-
tido testimonio de Ferécides (D.K. I 7, B 1 p. 47) Za`~ kai; Crovno~ h\san 
ajei; kai; Cqonivh donde los críticos dudan si debe leerse Crovno~ o Krovno~, 
viendo quizás un juego de palabras a partir del mitológico Krovno~ 
convertido en Crovno~. Ello implica una racionalización del mito, in-
sertando la idea del tiempo en un sistema mitológico tradicional. 
Igualmente problemática es la defi nición de Tales (Diógenes 
Laercio I 35): sofwvtaton crovno~ (Krovno~).1
1 En otras versiones presbuvtaton Crovno~.
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Al sustituir Krovno~ por Crovno~ Tales hace un erudito juego de pa-
labras, para intentar presentar nuevas ideas con ayuda de etimo-
logías inventadas. Parece como si, en el momento en que la noción 
de tiempo va cobrando importancia, los pensadores se esforzaran 
en incluir el tiempo en un sistema mitológico y cosmogónico.
La confi rmación de esta hipótesis la encontramos en Plutarco 
(Banquete de los siete sabios 8, 152 F) en donde el qeo;~ presbuvtaton 
del primer aforismo de Tales se convierte en crovno~ presbuvtaton.
El testimonio es interesante porque muestra ya una clara inter-
ferencia entre la naturaleza del tiempo y las cualidades humanas. 
Ello plantea el debate sobre si hay ya una incipiente concepción 
antropomórfi ca del tiempo en Tales, de la que parece haber un eco 
en Agatón (Nauck fg.19): sofo;n levgousi to;n crovnon pefukevnai.
Aunque parece que fue el orfi smo/pitagorismo el primer mo-
vimiento que refl exionó sobre la naturaleza del tiempo, no parece 
que su infl uencia fuera tal como para referir a él todas las doctri-
nas sobre el tiempo fi losófi cas o trágicas.
La fi losofía presocrática puede ser vista como un proceso de 
consolidación del enfrentamiento entre naturaleza y lenguaje, en-
tre lo que las cosas son por sí mismas y lo que las cosas son en 
tanto dichas en un lenguaje que presenta problemas dada su con-
vencionalidad. Si se tiene en cuenta que aquello que se problema-
tiza, es decir la naturaleza, no tiene un carácter estable, sino que 
es visto como algo en constante cambio, se puede entender que 
el tiempo se presente siempre como algo ligado a este devenir de 
los acontecimientos y que el lenguaje lo que pretende es llegar a 
mencionarlo en su constante cambio. Los textos más representati-
vos de esta concepción son seguramente los de Heráclito, cuando 
emplea, entre otras, la denominación de tiempo para su principio 
del eterno fl uir de todas las cosas. Pero ya el primer texto fi losó-
fi co conservado, el de Anaximandro, relaciona la pregunta por la 
totalidad de lo existente con el tiempo, que es el que, según el frag-
mento, impone el orden, es decir, es el que permite que exista el 
cosmos. Vemos que desde los inicios mismos de la Filosofía la pre-
gunta por el sentido del mundo y del ser remite al tiempo. Lo mis-
mo hizo Parménides en este uso presocrático del tiempo, puesto 
que la eternidad de su Ser no se concibe como un devenir infi nito, 
sino precisamente como la ausencia de todo devenir, en defi nitiva, 
la ausencia de tiempo. Al declarar que «el ser no fue ni será, sino 
que es, a la vez, un continuo y entero» formula la primera noción 
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de «eternidad», mientras que otro eleata, Meliso de Samos, al de-
clarar que el Ser siempre es, siempre fue y siempre será, acuña la 
noción de sempiternidad. Este planteamiento que vincula al ser 
con el tiempo (y a la que no es ajena la noción de ousia, entendida 
como presencia) reaparece en Platón.
Aunque en los primeros fi lósofos el tiempo es aún de naturaleza 
dimensional, ésta se va haciendo progresivamente más abstracta 
y va adquiriendo a medida que la refl exión cosmológica progresa 
cualidades como las de eternidad o sempiternidad. Paralelamente 
el curso del tiempo se va asimilando, cada vez más, con el curso 
del universo. 
Estas ideas se fueron generalizando y están en la base de imá-
genes, representaciones y conceptos poéticos, sin que por ello ha-
yamos de adscribirlas necesariamente a ningún poeta ni a ninguna 
corriente fi losófi ca concreta.
Tras estas consideraciones generales, pasamos ahora a exami-
nar los atributos y funciones con que el Tiempo, ya una abstrac-
ción, aparece en los tragediógrafos. Tras las elucubraciones de los 
presocráticos y de las sectas mistéricas, no debe sorprendernos 
que el tiempo aparezca en los dramaturgos con atributos sorpren-
dentes, a primera vista.
1) Así el tiempo es representado, muy pronto, como un SOBERANO 
OMNIPOTENTE
La mitología no había colocado jamás el tiempo entre las divi-
nidades tradicionales, si bien ya desde Hesíodo desempeña un pa-
pel importante en el devenir del cosmos. La tragedia ha avanzado 
mucho camino desde esa etapa. Así, por ejemplo, Sófocles asimila 
explícitamente el tiempo a un dios. El coro en Electra intenta llevar 
consuelo a la heroína, argumentando que al igual que Zeus es po-
deroso en el cielo, entre los mortales el Tiempo aporta alivio. Elec-
tra 179: crovno~ ga;r eujmarh;~ qeov~, lo que aparece más exactamente 
expresado en Edipo en Colono (609) como oJ pagkrath;~ crovno~.
Estos dos pasajes muestran la ecuación tiempo=dios y dios so-
berano y omnipotente. El tiempo es concebido como un soberano, 
por su poder de infl igir a todo ser ajeno a la raza divina las heridas 
de la vejez y de la muerte.
Es la misma soberanía que Esquilo reconoce a Zeus en Euméni-
des (v. 918): Zeu;~ oJ pagkrathv~, donde aparece sugerida la ecuación 
Zeus=tiempo, tal como vimos en el himno órfi co.
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Como dios supremo, eventualmente identifi cado, como hemos 
visto con Zeus, el Tiempo posee unos atributos defi nidos:
b) POSEE LA CAPACIDAD DE ENGENDRARSE A SÍ MISMO
Así en Pirítoo de Critias o de Eurípides (=escolio a Aristófanes, 
Aves 179).2
ajkavma~ te crovno~ peri; g j ajenavw/
rJeuvmati plhvrh~ foita`/ tivktwn 
aujto;~ eJautovn 
No engendrado es también uno de los atributos del tiempo en 
bastantes fi lósofos presocráticos. En Heráclito ( D.K. 22 C 2): pavnt-
wn crovno~ u{staton kai; prw`tovn ejsti, kajn eJautw`/ pavnt j e[cei ka[stin ei\~ koujk 
e[stin; e{n. Demócrito (D.K. II, 68, A 71, p. 102): to;n ga;r crovnon ajgevnhton 
ei|nai. La idea reaparece en un fragmento del Belerofontes de Eurí-
pides, N. 303 vv. 3-6:
Oujdevpot j eujtucivan kakou` ajndro;~ uJpevrfronav t j o[lbon
Bevbaion eijkavsai crewvn, oujd j ajdivkwn geneavn: oJ ga;r oudeno;~ ejkfu;~
crovno~ dikaivou~ ejpavgwn kanovna~
deivknusin ajnqrwvpwn kakovthta~ ejmoiv
Así pues, aunque asimilado a un dios, el Tiempo trágico tiene 
sobre los dioses la superioridad de ser autógeno.
c) ES EL GARANTE DE LAS TRADICIONES HEREDADAS
Dotado de naturaleza divina, el tiempo posee la capacidad de 
legitimar y garantizar las tradiciones heredadas. En ese punto hi-
cieron los trágicos –especialmente Esquilo y Sófocles– un notable 
esfuerzo por fundamentar la legitimidad de la tradición y la cos-
tumbre.
Así en Bacantes (v. 201 ss.) Tiresias declara:
patrivou~ paradocav~, oJmhvlika~ crovnw/
kekthvmeq j, oujdei;~ aujta; katabalei` lovgo~
donde la polémica con los katabavllonte~ lovgoi de Gorgias parece evi-
dente. La ley humana aparece como un bien absoluto, garantizado 
por su utilidad en el tiempo.
Igualmente el tiempo es padre de la justicia en Píndaro (Snell 
frg. 159) y en Eurípides Antíope, (fgs 222-3 N):
2 El escolio atribuye la expresión a Pirítoo de Eurípides, expresión que recoge 
también Clemente de Alejandría (Stromata V, 35; Vid. J. Defradas, «Une image pré-
socratique du temps», REG 80 (1967) p. 152.
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Thvn toi Divkhn levgousi pai`d j ei\nai crovnou,
Deivknusi d j hJmw`n o{sti~ ejsti; mh; kakov~
Y no podemos olvidar la defensa de Antígona de las leyes no 
escritas (vv. 456 ss.):
(ta; a[grafa novmima)
ouj ga;r ti nu`n ge kajcqe;~, ajll j ajeiv pote
zh`/ tau`ta, koujdei;~ oi\den ejx o{tou jfavnh.
d) ES EL PADRE DE LA JUSTICIA
Píndaro había ya hecho del tiempo el «salvador de los hombres 
justos» (Snell fg. 159). En los trágicos aparece como una divinidad 
páredros de Zeus, como ministro ofi cial de la Divkh que vela por el 
cumplimiento de los decretos de los dioses. En este sentido se ha 
hablado de «personifi cación del tiempo», subrayando su papel de 
testigo universal, tal como lo había defi nido ya Píndaro (Olímp. X 
54 ss.):
o{ t j ejxelevgcwn movno~
ajlavqeian ejthvtumon
Crovno~
idea que reencontramos en Eurípides (Primer Hipólito N. 441):
crovno~ dievrpwn pavnt j ajlhqeuvein filei`
Como testigo universal y fi el posee capacidades superiores: lo ve 
todo. Sófocles E. R. 1213:
oJ pavnq j oJrw`n crovno~
lo muestra (deivknusi) todo (Sófocles Ayante 647 fuvei a[dhla).3 E. R. 
614; Eurípides, Alejandro N. 60; Belerofontes N. 303 v. 5, etc.) y 
lo denuncia todo (Eurípides, Hipólito 1051; Filemón fg. dud. K&A):
crovno~ divkaion a[ndra mhnuvei pote
E igualmente en Filemón (K&A VII Inc. fab. 173):
crovnw/ ta; pavnta givnetai kai; krivnetai
Es interesante observar cómo Menandro (Meineke, monost. 620) 
vierte la idea en la sentencia:
oJ crovno~ ejpimelh;~ givnetai pavntwn krithv~
si bien en monost. 368, aprovechará la expresión, substituyendo 
crovnw/ por novmw/.
3 Vid. A. Colonna, «Il dio Crono in Sofocle», en Dio nella Bibbia e nelle culture ad 
essa contemporanee e connesse, Turín, 1980, pp. 281-84.
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De ambos pasajes se deduce la ecuación crovno~=novmo~, que no es 
otra cosa que la idea de que el tiempo acaba poniendo cada cosa en 
su sitio, actuando como un juez imparcial.
Con formulaciones más o menos formales encontramos aquí un 
locus communis que reencontramos, como un elemento de sabidu-
ría popular, en los oradores; en Antifonte, Sobre la muerte de Hero-
des 72, 86, 71, y en Lisias XIX 61, por ejemplo, pero que tampoco 
es desdeñado por la fi losofía. Véase, si no,Platón Simposio, 184 a4 o 
la historia (Jenofonte, Hellen. III 3, 2:oJ ajlhqevstato~ legovmeno~ crovno~ 
ei\nai).




Aijwvn te Crovnou pai`~
Pero junto a manifestaciones absolutas, encontramos otras en 
que el tiempo, como el de Protágoras, es un criterio de sabiduría. 
Así absolutamente en Esquilo, Prometeo 981:
 jAll j ejkdidavskei pavnq j oJ ghravskwn crovno~
En estas formulaciones es la capacidad de envejecer del tiempo 
lo que lo hace valioso para el conocimiento humano. La primera 
formulación que conozco de esta forma positiva de valorar la 
vejez, tan opuesta a la tradición utópica, está en Solón. En él 
(frg. 22 D, Adrados) leemos: Ghravskw d j aijei; polla; didaskovmeno~, Una 
afi rmación positiva de la vejez sobre la base de la experiencia y el 
conocimiento.. Y así encontramos ya en Euménides una valoración 
apreciativa del envejecimiento del tiempo (v. 286): crovno~ kaqairei` 
pavnq j oJ ghravskwn oJmou`.
Un fragmento de autor desconocido (N. 508) afi rma enigmáti-
camente que, «tras la sombra es el tiempo quien más rápido en-
vejece»:
 meta; th;n skia;n tavcista ghravskei crovno~
4 Tanto la obra de Platón como la de Aristóteles hacen frecuentes referencias al 
tiempo. Véase, para este tema, V. J. Gioscia, Plato’s Image of time, Diss. Fordham 
Univ., 1963: Según Diógenes Laercio, V 59, 18 Estratón, escolarca peripatético a 
fi nales del siglo IV escribio un tratado sobre el tiempo.
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Nauck, comentando el pasaje, escribe «mira haec est sententia, 
atque in summa similitudine vehementer discrepant», Men. Mon. 
347:
Meta; th;n dovsin tavcista ghravskei crovno~
Frente al crovno~ ajghvrao~ encontramos el tiempo que envejece. Se 
puede interpretar como una incoherencia conceptual. Pero tam-
bién es posible ver en estas manifestaciones las contradicciones 
entre las representaciones del tiempo cósmico y las de tiempo hu-
mano, tan breve como la «sombra de un sueño» de Píndaro o la 
«brevedad de la vida humana» de Gorgias.
f) EL TIEMPO HUMANO, EL TIEMPO VIVIDO
Como no podía ser menos, la Tragedia refl exionó sobre el tiem-
po de la vida humana. En relación, sin duda, con otras nociones, 
como hemos visto, como las de justicia, verdad, prosperidad, felici-
dad. Baste recordar el hincapié que Aristóteles hace en su Poética 
en el concepto de peripevteia.
Y así encontramos frecuentes debates, sofísticos en muchos 
caso, sobre si la vida humana es larga o corta (Eurípides, Alces-
tis, 691-3, Esquilo, Prometeo 536-9; Sófocles, Edipo en Colono 
1211-17; Ayante 473-6; Eurípides, Suplicantes, 1109-13), sobre la 
muerte prematura (Alcestis 669-72); sobre la vida como luz (Sófo-
cles, Edipo en Colono 1549-52; Eurípides, Heracles, 91); sobre la 
vida y la muerte; la fatalidad y el heroismo, etc.
Conclusión
La mayoría de los críticos han subrayado la independencia del 
tiempo trágico respecto a la tradición fi losófi ca y científi ca preso-
crática así como respecto de cualquier tradición mitológica. Porque 
en efecto en Homero crovno~ expresa la duración concreta, está muy 
lejos de ser un concepto. Es cierto que el pensamiento órfi co con-
cedió al tiempo un lugar importante en sus concepciones cosmo-
gónicas y mitológicas. No obstante el infl ujo del orfi smo no parece 
haber sido grande en los sistemas fi losófi cos ni en la Tragedia. En 
los primeros fi lósofos el tiempo es aún de naturaleza dimensio-
nal. La abstracción aparece secundariamente, en la medida en que 
la refl exión cosmológica progresa y en que el curso del tiempo es 
asimilado al curso del universo. Pero simultáneamente el camino 
hacia una concepción abstracta del tiempo comporta un aumento 
de formulaciones concretas. Las doctrinas fi losófi cas, en la medida 
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en que nos son mal conocidas, pueden estar en la base de ideas 
comunes, de imágenes de las que se sirven los poetas sin que, por 
ello, se adscriban conscientemente a un sistema fi losófi co.5 
Pero, según lo que acabamos de ver, en la Tragedia el tiempo 
aparece con una naturaleza y funciones divinas o bien asimiladas 
a la divinidad. Y comprobamos, grosso modo, que el Tiempo apare-
ce como una presencia impersonal, relativamente tenue en Esqui-
lo, como un poder intermediario y anónimo en Sófocles y como un 
ser suprahumano, con todos los rasgos de un dios, en Eurípides. 
Es cierto que el tiempo en la tragedia está falto de una naturaleza 
defi nida, de una psicología y un aspecto propios, pero ello no le 
priva de un estatus divino auténtico. La tragedia se alinea así con 
la tradición mistérica que tanta importancia concedía al tiempo 
en sus sistemas y colmaba el silencio de la mitología respecto al 
mismo.
Si recogemos ahora la ambigüedad con que el tiempo nos apa-
rece en la Tragedia –como divinidad por atributos y funciones 
defi nidos, pero, al mismo tiempo con rasgos claramente antropo-
mórfi cos– fuerza es reconocer que los trágicos se ocuparon de una 
noción, la de Tiempo, central como principio cosmogónico y físico; 
como legitimidor de la ley y de la costumbre; como espacio ético; 
como factor esencial del conocimiento humano.
Todo ello induce a dedicar algo más de atención al estudio del 
tiempo en los viejos tragediógrafos atenienses.
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RESUMEN 
La cultura griega comenzó pronto a refl exionar sobre la natura-
leza del tiempo. No obstante, si bien encontramos ya un incido de 
refl exión en la tradición mítico-poética arcaica, serán, sobre todo, 
los fi lósofos presocráticos –así como algunas sectas mistéricas– los 
primeros en dar cabida al tiempo en sus sistemas como un ele-
5 J. Defradas, «Une image présocratique du Temps», REG 80 (1967) pp. 152-59.
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mento central de la cosmología, de la naturaleza y de la vida hu-
mana. Los poetas trágicos, bien por infl uencia de los fi lósofos bien 
de modo independiente, muestran en numerosos pasajes de sus 
obras cómo fueron evolucionando las ideas sobre el tiempo. Tal es 
el objetivo del presente trabajo: llamar la atención sobre la natura-
leza, atributos y poderes del tiempo en la tragedia griega.
PALABRAS CLAVE: tiempo; fi losofía presocrática; mito griego; 
orfi smo; tragedia griega.
RÉSUMÉ 
La culture grecque a commencé très tôt la réfl exion sur la nature 
du temps. Bien qu’on puisse déceler une certaine pensée sur le 
temps dans la tradition mythique et dans la poésie archaïque, ce 
seront surtout les philosophes présocratiques –ainsi que quelques 
sectes mystériques– les premiers à faire place au temps dans leurs 
systèmes: le temps devient un élément central de la cosmologie, 
de la nature aussi bien que de la nature humaine. Les poètes 
tragiques grecs soit sous l’infl uence des philosophes soit d’une 
façon indépendante montrent dans maints endroits de leurs pièces 
l’évolution des idées relatives au temps. Cela constitue l’objectif 
du présent travail, celui d’attirer l’attention sur la manière avec 
laquelle la nature, les attributs et les pouvoirs du temps sont 
présentés chez les tragiques grecs.
MOTS-CLÉ: temps; philosophie présocratique; mythe grecque; 
orphisme; tragédie grecque.
